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Celebración Penitencial
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 de Cuaresma

Parroquia de la Asunción

CANTO DE ENTRADA

-  (Sacerdote)

En el nombre del Padre…

La Gracia de nuestro Señor Jesucristo, el Amor del Padre y la Comunión del Espíritu Santo esté con vosotros.

- Monición de Entrada.

Hermanos, en este tiempo de Cuaresma, nuestro corazón  quiere poner sus ojos en Cristo, para volver a enraizarnos en su persona, como fuente de donde brota la verdadera vida.

Al intentar poner en funcionamiento nuestra voluntad para volver a Él, nos damos cuenta que no somos nosotros, sino que es el Señor quien tira de nosotros hacia su vida, para volver a abrazarnos y volver a beber de la fuente de la Vida.

Para poner de relieve la importancia de la fe en la vida de los creyentes, nos podemos detenerme en tres términos que san Pablo utiliza: «Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 2, 7). Aquí podemos distinguir tres imágenes: “arraigado” evoca el árbol y las raíces que lo alimentan; “edificado” se refiere a la construcción; “firme” alude al crecimiento de la fuerza física o moral. Se trata de imágenes muy elocuentes. Es Cristo mismo quien toma la iniciativa de arraigar, edificar y hacer firmes a los creyentes.

Oremos

Dios, Padre nuestro: Gracias a tu hijo Jesús conocemos tu rostro: el de un Padre lento a la cólera, rico en piedad y lleno de misericordia. Míranos aquí reunidos en tu presencia y dirígenos una mirada acogedora y un gesto de perdón. Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.

- 1ª lectura

- Salmo responsorial ( Entre todos)

Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu  inmensa compasión

 borra mi culpa, lava del todo mi delito, limpia mi pecado.
Tú amas los sinceros de corazón,
y en mi interior me enseñas sabiduría. Rocíame con tu agua y seré limpio;
lávame y quedaré más blanco que la nieve.
Devuélveme el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados. Retira tu vista de mis pecados, borra todas mis maldades.
Oh, Dios, crea en mí un corazón nuevo, renueva en mi interior un espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro,
no retires de mi tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, sostenme con espíritu generoso; enseñaré a los desviados tus caminos y los pecadores volverán a ti
Acogemos la Palabra de Dios: (Jn 15, 1-8)
“Yo soy la vid verdadera y mi Padre, el labrador; todo sarmiento que no da fruto, lo arranca y el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros estáis limpios por las palabras que os he dicho; permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no está unido a la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, da fruto abundante, pero sin mí nada podéis hacer. Al que no está unido a mí, se le arrojará, como al sarmiento seco, que  lo  recogen,  lo  echan  al  fuego  y  arde.  Si  estáis en mí  y  mis enseñanzas permanecen
en vosotros, pedid cuanto queráis y se os  concederá. Mi Padre es glorificado si dais mucho fruto y sois mis discípulos”.
 Palabra del Señor
CANTO
Ideas a modo de comentario:
1.  El corazón tiene anhelos de vida, y no cualquier vida, sino la verdadera vida que da sentido a todo cuanto hacemos y vivimos. No hay vida sin Dios.

2.  El que nutre su vida de Cristo, como el sarmiento de la vid, sigue al Señor como su discípulo, y encuentra la felicidad que nace de hacer aquello para lo que ha sido creado.

3.  El pecado acecha la vida y la destruye, metiéndonos en una dinámica que entristece, deprime y adormece el alma.

4.  Aunque hacemos esfuerzos para volver a enraizarnos en la fuente de la Vida, Cristo, realmente es Él quien nos llama a la reconciliación y hace más llevadero el camino de vuelta a la casa del Padre.

Examen de Conciencia:    (con dos lectores)

Lector 1.
1º. Amarás a Dios sobre todas las cosas… y lo demostrarás con tu forma de vivir la vida que Él te ha dado.

"¡Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente. Éste es el mayor y el primer mandamiento!" (Mt 22, 38-39).
Lector 2.
- ¿Has rezado todos los días? ¿has tenido a Dios presente?

-  ¿Has  dicho  o  pensado  si  Dios,  o  la  Iglesia,  o  los sacramentos son mentira?

Lector 1.
2º. No utilizarás el nombre de Dios en vano… solo para alabarlo y glorificar al Señor.

“Se dijo a los antepasados: no perjurarás... pues yo digo que no juréis en modo alguno” (Mt 5, 33-34).
Lector 2:
- ¿Has jurado por Dios sin tener necesidad, aunque llevaras verdad en ello?

- ¿Has renegado, aunque sea de pensamiento, de Dios?

Lector 1:
3º. Santificarás las fiestas… pues son días para el Señor.

“Recuerda el día sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, Pero el día séptimo es día de descanso para el Señor, tu Dios” (Ex 20, 8-10)
Lector 2:
- ¿Has faltado a misa algún domingo o día festivo?

- ¿Has trabajado los días festivos?

Lector 1:
4º. Honrarás a tu padre y a tu madre… teniendo cuidado de toda la familia, cuidándola y honrándola con sincero corazón.

“Hijos,  obedeced a  vuestros  padres  en  el  Señor;  porque  esto  es  justo” Este mandamiento lleva consigo una promesa: para que seas feliz,
y se prolongue la vida sobre la tierra” (Ef 6, 1-3; Dt 5, 16).
Lector 2:
- ¿has desobedecido a tus padres, maestros o superiores?

- ¿has respetado a tu hijo, sobrino…, tomándolo como hijo de Dios para ti?

- ¿tienes ira con ellos cuando te castigan?

- ¿Has hecho burla o te has mofado de ellos?

Lector 1:
5º. No matarás… de ninguna manera.

“Habéis oído que se dijo a los antepasados: No mataras. Y aquel que mate, será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal” (Mt 5, 21-22).
Lector 2:
- ¿Has reñido con alguien?

- ¿tienes ira o rencor contra otras personas?

- ¿Has pegado a alguien o los has acusado para inculparlo?

- ¿Has deseado matar a otros, o que murieran o cualquier otro  mal?

- ¿Te has alegrado del mal de otros?

- ¿Has sido motivo para que otros pequen?

Lector 1:
6º. No cometerás actos impuros… ni nos hace ningún bien propiciar estos actos o consentirlos.

"Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues Yo os digo: Todo el que  mira  a  una  mujer deseándola, ya  cometió adulterio con  ella  en  su corazón" (Mt 5, 27-28).
Lector 2:
- ¿Has mirado cosas feas que no te convienen para tu vida?

- ¿Has pensado cosas impuras?

- ¿Has cometido actos de impureza sólo o con otros?

Lector 1:
7º. No robarás… ni te gustará poder hacerlo. (Mt 19, 18).
Lector 2:
- ¿Has robado? ¿Sólo o con otro? ¿Cuánto, qué?

- ¿Lo has devuelto?

- ¿Has hecho robar a otros?

Lector 1:
8º. No levantarás falso testimonio ni mentirás… aunque hacerlo te evitase un problema. “No darás testimonio falso contra tu prójimo” (Ex 20, 16)
Lector 2:
- ¿Has murmurado cosa grave o leve?

- ¿Has oído con gusto murmuraciones de otro?

- ¿Has calumniado?

- ¿Has dicho mentiras?

- ¿Has pensado mal de otros?

Lector 1:
9º.  No  consentirás pensamientos ni  deseos  impuros…  pues  no  te  hacen ningún bien, y te predisponen a consentir en tu corazón.

“El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón” (Mt 5, 28).
Lector 2:
- ¿has deseado a la mujer o al hombre de alguien?

- ¿Has mirado con ojos que no son fraternales a alguien?

- ¿has tenido pensamientos impuros? ¿los has consentido? ¿te has regodeado en ellos?

Lector 1:
10º. No codiciarás los bienes ajenos… Dios te ha dado lo que eres y tienes. ¿O es que no te fías de Él?

“Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mt 6, 21).
Lector 2:

- ¿Has deseado los bienes de otros?

- ¿Eres envidioso o sientes envidia de alguien o de algo?

- ¿Te quejas de no ser o no tener lo que otros?

Lector 1:
La Iglesia es nuestra Madre, y como tal, nos orienta para vivir la verdadera vida, la vida de Cristo: Mandamientos de la Santa Madre Iglesia

Lector 2:
- ¿Has participado en la Eucaristía todos los domingos y fiestas?

- ¿Has ayunado los días que manda la Iglesia?

-  ¿Te  confiesas  con  asiduidad,  o  eres  muy  perezoso  para  acercarte  a confesar?

- ¿Guardas el ayuno eucarístico?

- ¿Guardas silencio y recogimiento interior al participar de la Eucaristía?

Lector 1:
Quien evita el peligro, evita el pecado (ocasiones de pecar):

Lector 2:
- ¿Tienes malas compañías?

- ¿Has leído novelas o revistas, o visto en la televisión cosas que no te hacen crecer personal y humanamente?

- ¿Evitas cualquier conversación que pervierte tus sentidos y tu persona?

CANTO

PETICIÓN COMUNITARIA DE PERDÓN:
Yo confieso ante Dios Todopoderoso... 
Pidamos al Señor que perdone nuestras culpas:

Tú que has venido a buscar a la oveja perdida. 
Todos: SEÑOR, DANOS TU PERDÓN.

Tú que conociste nuestra debilidad para poder compadecerte de nosotros.
 Todos: SEÑOR, DANOS TU PERDÓN.
Tú que en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido. Todos: SEÑOR, DANOS TU PERDÓN.

Tú que concediste a los apóstoles el poder de perdonar los pecados. 
Todos: SEÑOR, DANOS TU PERDÓN.

PADRE NUESTRO…
ORACIÓN

Escucha Señor a tus siervos, que se reconocen pecadores; y haz que, liberados por tu Iglesia de toda culpa, merezcan darte gracias con un corazón renovado. Por Jesucristo nuestro Señor.

BENDICIÓN

El Señor esté con vosotros. 

 R/ Y con tu espíritu. 

Señor, que tu pueblo reciba los frutos 

de tu generosa bendición 

para que, libre de todo pecado, 

logre alcanzar los bienes que desea. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  R/ Amén.   

Y que la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros 

y os acompañe siempre. 

  

Podéis ir en paz. 

Ahora estaremos los sacerdotes en los confesonarios, para poder escuchar personalmente a todos aquellos que deseéis hacer la confesión sacramental

 
CANTO
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